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En una época en la que muchos de los distinguidos escritores en el
campo de la sociología y de la economía, dedican una atenci6n cre-
ciente al excesivo consumo y el desper~icio de nuestra sociedad~
teorizar sobre el subconsumo puede parecer bizarro y anacrónico.2
No obstante~ sin que se tenga la pretensión de revisar la extensa
literatura sobre el subconsumo~ a continuación se tratará no sólo
de subrayar la i.mportancia que tienen los conceptos básicos que se
desarrollaron sobre la teoría del subconsumo para cualquiera que
intente comprender los princlp~os fundamentales del sistema capit~
lista~ sino también destacar que su ignorancia constituye un obs!'
culo insalvuble para entender la verdadera naturaleza del desperdi
cio y del consumo excesivo, que ~cupan el centro de la preocupaci6n
actual.

I

En realidad, la teoría del subconsumo no ha tenido nunca
una gran aceptación entre los economistas más destacados. Las raz~
nes de esta notable falta de interés para mantener una posición tei
rica~ que se remonta a los inicios de la economía moderna, son dos,
~parte de aquellas que se relacionan con la sociología del conoci-
I

miento. En primer lugar, existe el concenso general, mejor expre-
sado tal vez por el profesor Gottfried Haberler~ en el sentido de
que el nivel científico de las teorías del subconsumo es demasiado

*El trabajo de Baran forma parte del libro de M. Abramovitz y otros
'The Allocation of Economic Resourres' p próximo a publicarse por
Standford University Press~ Standford, Cal. El Trimestre Econ6mico
lo publica con permiso del autor. Versión al castellano de Alfredo
Harvey.1 . ,Este ensayo es el reflejo de un trabajo desarrollado en cooperaclon
con Paul 11. Sweezy~ cuyos resultados preliminares esperamos presentar
en un futuro no muy lejano, en un librp sobre el capitalismo nortea-
mericano. No obstante las formulacion~s contenidas ~n este trabajo
son de la responsabilidad del autor. Véase 'Problema oí United States
Economic Devclopment, 'en particular las contribuciones de Moses
Abramovitz, Hoy E'. Harrod, llalph Hawtrey, David Riesman, así como
Galbraith.
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bajo. En segundolu.gar, se ha sostenido que el curso actual del
desarrollo capitalista ha sido tan distinto a lo que se consideró
como los supuestos básicos de la teoría del subconsumop que la ha
despojado de todo fundamento o

Indudablemente la primera objeción tiene cierta validez,
ya que la propia expresión "subconsumo" ha sido usada en forma muy
vaga y puesto que diversos es'~ritores le han dado significados di!,

d 1 l. ,tintoso Aun cuan o resu ta evidente que para que a expres10n pu.!t
da usarse provechosamente es necesario definir sin ninguna ambigü~
dad con respecto a que se considera que el consumo es deficientep

esta regla elemental no ha sido observada siemprco Así, para de-
terminados escritores "subconsumollJ significa simplemente una insu-
ficiencia del consumo para el mantenimiento de la salud y la efi-
ciencia de la poblacióno Otrosp al hablar de subconsumo. se re-
f.ieren.ala distribución de la producción total entre consumo e
inversió.n .(0 e.ntre.consumo y ..D.tr..o.s...pr..opó.s.i.tos'!no.deco.nsnmotl ,tal e8
como la construcción de fortificaciones o de monumentos) la cual c0!l
sideran inadecuada en términos de lo que debe ser la correcta asig'-
naci6n de los recursos, ya sea en el presente o entre el presente y

el futuro. Finalmentep hay quienes tratan el subconsumo como una
condición en la cual la parte de la producción total absorbida por
el consumo corriente es talp que da lugar a un incremente del volu-
men de la inversión que excede a aquel que sería compatible con el
nivel de producción (y del ingreso) prevaleciente, con el resultado
de que la demanda efectiva total sería insuficiente para mantener
la ocupaci6n completa de los recursosc

Mientras que las variant.es del subconsumo mencionadas en
primer término no son muy útiles para propósitos analíticosp la úl
tima representa un prometedor punto de partida para investigaciones
posterioreso En efecto, todo lo que se requiere para que este con-
cepto se convierta en un poderoso instrumento para el estudio del
desarrollo capitalista. es su refinamiento y reformulación. El re=
finamiento necesario requiere en primer lugar de una diferenciación
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cualitativa y cuantitativa del consumo en sus componentes de lltili-
dad y desperdicio~ porque solamente a truvfs de estos aspectos es-
peramos aclarar la dinámica del consumo propiamente dicho y su im-
pacto en el desarrollo socioeconómico como un todo. La reformula-
ción requerida debe especificar claramente que el "subconsumo" no
es necesariamente una descripción de los resultados alcanzadosg

sino más bien una tendencia rue opera en el proceso capitalista y
:i
1 que codetermina sus resultados en un tiempo dado. Es obvio que
,1 11

I1 esta tendencia no es sólo la única que fun~iona ni la que domina
necesariamente. En cualquier situación particular su efecto pu~
de ser modificado y aún completamente compensado por,otras tende~
ciasg con la resYltante del paralelogramo de fuerzas que determina
la verdadera constelación histórica en evolución.

Estas consideraciones deben tomarse ,en cuenta al analizar
"

la segunda objeción a la teoría del subcon'sumo~ es decir 9 su discu-
tida falta de correspondencia con los acontecimientos históricamente
observados. Este aspecto, tratado frecuentemente~ ha sido i'eiterado
recientemente por Nicholas Kaldor~ quien desecha la proposición de
qué como resultado del creciente désarroll~ mo~opolítisco "la pro-
porción de las utilidades se aumentarán más allá del punto en que
se cubran las necesidades de inversión y c,onsumo de los capitalistas"

I

y 9 por lo tanto9 que "el sistema dejal-á de ,ser capaz de generar suf:ici~
te poderde compra pura mantener el mecanismo de crecimiento en opera-
cipn" con la simple afirmación de que: "la respuesta clara a este
problema es que~ en todo" caso y hastala fecha, esto no ha sucedido.
Sin embargo, resulta claro que este argumento, lejos de resolver el
problema, ni siquiera alcanza el nivel te~rico ~ue le dio origen.
¿Qu:épel1saríamos de un teórico en el campo',de la economía interna-
.cional que al tratar el problema del des~quilib'rio de la balanza de
pagos, ..enunciara con profunda sabiduría que los pagos internaeiona-
les.,"han estado siempre en equilibrio en todo caso"? Seguramente
~o es necesario reflexionar mucho para darse cuenta de que lo que i~

j
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teresa con respecto a 108 pagos internacionales no ea el fenómeno
superficial de que siempre han estado en equilibrio, sino los ver-
daderamente significativos aspectos relativos a la estructura de
la producción total, el nivel de ingresos y el volamen de empleo
a los que cualquier equilibrio está asociado, y el proceso por m~~
dio del cual tal equilibrio ~e logra realmenteo De igual manera,
en un análisis te6rico de la generación de "suficiente poder de
compra para mantener el mecanismo de crecimiento en operación",
poco se gana si se registra cualquier volumen de compra que entra
al mercado y resulta en un nivel de ingresos y emplea (y desempleo)
semejante al que solía prevalecer, si no se hace ningún esfuerzo p~
ra desentrañar lo obvio y conocer las fuerzas que dieron lugar a eSl!!

volumen de poder de comprap y que determinaron la naturaleza y la
tasa de crecimiento de la producci6n correspondiente.

11

No es necesario en este caso particular alejarse del heeho medible
y observable, cual Moloch que siempre está tratando de devorar el
pensamiento analítico de las ciencias sociales contemporáneos, ya
que si el material cst.a.dÍstwode que puede y podrá disponerse en el
futuro estuviese basado en categorías, diseñadas para revelar, en
vez de ocultar lo que pudiera llamarse el metabolismo basal del
sistema capitalistap las relaciones características serían elaras
aun para el menos observador. Aun cuando los límites del presente
ensayo impiden una discusión exhaustiva del problema, puede hacer-
se un examen elemental con referencia a la experiencia norteameri-.
cana.

La característica más notable de la evolución del capit~
liamo norteamericano, particularmente desde 1870, ea el enorme cr~
cimiento de las fuerzas productivas. Entre 1869 y 1956, el pro-
ducto por hombre-hora en las industrias productoras de mercaderías
(agricultura, minería, manufacturas), ha crecido aproximadamente
3E1 aumento de la productividad por hora-hombre de 1869 a 1949, fue
tomado de Barger pp. 37 ss'.; de 1949 a 1956 fue estimado sobre la bll
se de Economic Grol1ih in tha !Ini..!:!.!!State.8~ Its Past and Future, p.3l.
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ocho veceso3 No tengo conocimiento de las estimaciones del in-
cremento de la productividad por hora-hombre durante el mismo pe-
ríodo para la fuerza de trabajo dedicada a la producción (production
workers)p es decirp de la fuerza de trabajo encargado del proceso de
producciónp en lugar de la dedicada a la administraciónp ventasp fi
nanciamiento, publicidadp etco4 Ese incremento debe haber sido
mucho mayorp ya que la propc_~ión de la fuerza de trabajo dedicada

\

a la producciónp dentro de la fuerza de trabajo totalp ha declinado
considerablemente y ya que el crecimiento de la ~roductividad~ de
la fuerza de trabajo no dedicada a la pr~ducción ha sido muy lento.5
La importancia de la magnitud del crecimiento de la productividad
de la fuerza de trabajo dedicada a la producciónp difícilmente pue-
de ser exagerada o La relación entre la productividad de los traba-
jadores dedicados a la producción y sus salarios realesp no ha sido
estudiada sistemáticamente, para un período comparable al usado por
el profesor Barger p en .su investigación sobre la distribución. Sin

4El Bureau of Labor Stadistics incluye en su definición de trabajad~
res dedicados a la producción a todos los trabajadores que no neceai
tan supervisión (incluso los capataces) ocupados en fabricar, proce-
sar, ensamblar, inspeccionar, recibir, guardar, manejar, empacar y
almacenar; también incluye a los trabajadores empleados en el mante-
nimiento, reparación, servicios de limpieza y vigilancia, presentación
del producto así como los trabajadores ocupados en el equipo auxiliar
para uso de la planta (p. ej. planta de luz), archivistas y otros seL
vicios asociados directamente con. l.asoperaciones de produccióno A el!,
te grupo pertenece el grueso de los maquinistas, mecánicos, torneros
y otro~ obreros; soldadores, molin~rosp limadores y otros operarios;
mozos de limpieza, guardias y otros trabajadores de servicios simila-
res (con excepción de los empleados de 'cafeteríai)p así como la ma-
yor parte de los empleados no especializados que trabajan en las ma-
nufacturas. Son trabajadores no productivos los así denominados po~
que se 10$ excluye dela categoría de trabajadores dedicados a la pr~
ducción y que se encargan de funciones ejecutivasp en la compra, fi-
nanciamientop contáoilidad, aspectos legales, personal de cafetería,
personal médico actividades profesionales y técnicas; encargados de
la entrega de productos vendidos, publicidad, crédito, recolección,
instalación y servicios de la firma, funcionarios de oficina y super-
visores de fábrica. El grupo administrativo de la fábrica y los
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embargo, de acuerd4) con las estadísticas disponibles para los años
'de 1909 a 1956 ha habido un retraso considerable entre el crecimie,!!
to de la productividad y el aumento de los salarios reales de 106

trabajadores dedicados a la produccióno Mientras que el producto
por hora-hombre de los trabajadores dedicados a la producción se ha
elevado en el curso de media~enturia hasta 277.1%,sus percepciones
medias pormra han aumentado 230oÓ~, de manera que las ganancias reA
les de los trabajadores dedicados a la producción por unidad de pro-

edueto declinó en un l3.5%Q Como resultado, el 'excedente económi-
co' producido por la sociedad ha crecido mucho m6s, no solamente en
t~rminos absoluto13p sino en su forma más importante: como una parte
proporcional de la producci6n total.

Lo más importante, probablemente, es que en tanto que este
incremento espectacular en el producto por hora~hombre de los trabA
jadores dedicados a la producción fue logrado hasta cierto grado por
un marcado mejoramiento en la salud y eficiencia de la población tr~
bajadora, se tradujo principalmente en una gran e-xpansión en el vol!!
men del equipo. Las dimensiones de esta expansión se sugieren por la
comparación cronológica del capital empleado (excepto tierra y mejo~

*4 (Continuaci6n~)
empleados de confianza, ingenieros. científicos, contadores, taqui-
mecanógrafos, empleados, vendedores, trabajadores de la pagaduría y
empleados encargados de actividades similares, se incluyen en esta
categoría" (Las bastardillas son del autor).

A decir verdad, la diferenciación hecha por el Bureau ol Labor
Statistics difiere de la que sugerimos en nuestro analísis, es de-
cir, la distinci6n entre 108 que contribuyen a la creaci6n de bienes
y servicios útilesp cuya producciÓn y distribuci6n se requeriría in=
cluso en un orden social más racional, y entre aquellos cuyas activi
dades están determinadas por el medo de producción del sistema capi~
talista y por el sistema de vent.as tiuees característ,ieo de la oper~
c~6n de los mercados capitalistas. La diferenciaci6n del BLS es úti~
puesto que proporcionap cuandc menos, una idea del orden de las mag~
gitudes y tendencias C).ue se pierden en la informaci6n generale

VéRse Bargar, po39. ~Consúltese la bibliografía, al final de este a~
~ículo~)
Productivity, PrieGs und Incomesp cuadro 54, p. 148 Y cuadro 57,

p. 151.



( 7 )

ras), por trabajador. Medido a los precios de 1929 y ajustado por
las horas estandar, aumentó de 1860 dólares en 1879 a 3,760 dólares
en 1909 y a 6,260 dólares en 1944. Como estas estadísticas han si-
do calculada~ tomando en cuenta la fuerza de trabajo total, se sub-
estima indudablemente el grado de mecanización del trabajo de los
trabajadores dedicados a la producción. Esto puede ser evaluado m&s
adecuadamente si se consider lue los establecimientos manufactureros
emplean actualmente aproximadamente 10 HP de energía por trabajador
dedicado a la producción, comparado con 1.25 IIP en 1879. Esta mec~
njzación, que lo abarca todo, fue impulsada por una acumulación ma-
t

sivu de capital, por la explotación extensiva de "economías de es-
cala" y, consecuentemente, por una transición general hacia m6todos
de producción en masa; esto, a su vez, condujo al surgimiento y cr~
cimiento de la empresa industrial en gran escala y a la concentra-
ción de grandes cantidades de producción industrial en manos de un
número relativamente pequeño de empresas gigantes. Estas empresas,
que controlan grandes (y crecientes)6 proporciones de la producción
de sus respectivas industrias, están, respecto a las finalidades de
las empresas capitalistas (es decir, a los 2ndimientos del capital
invertido), en una posición mucho más poderosa de la que se encon~
traban los pequeños competidores que los antecedieron o de la de
los pequeños competidores actuales. Capaces como son para medir el
impacto de las políticas ~ sus negocios sobre los precios prevale-
cientes en sus mercados, no tienen por qué contentarse con las tasas

50 compañías más grandes
100 compaüías más grandes
150 compañías más grandes
200 compañías más grandes

Las
Las
Las
Las

7El adelanto de la concentración entre 1909 y 1947 se ~uede apreciar
en Paolo Sylos Labini, Oligopolio e Progresao Tecnico lMilano',1957),
ap6ndice del capítulo 1; sobre su desarrollo en la d6cada posterior
a la guerra, la información la proporciona el siguiente cuadro:
PllOPORCION DEL VALOR TOTAL AGREGADO POR LAS MANUFACTURAS EN 1954 COMPA-
IMpO CON 1947. CONTADILI~ADO PiUUl LAS COMPAÑIAS MAS GRANDES

Porciento de Porciento de valor
valor agregado 1954 agregado 1947

23 11
30 23
34 27
37 30
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de uti.lidades que se solíaIl obtener antes en los mercados competi-
tivos y que aún se siguen obteniendo en sectores competi tivos
del sistema capitalista presenteo

Lejos de ser menos individualistas en su búsqueda de ga-
nancias de 10 que solían ser los capitalistas en el pasado - no
se toman en cuenta las. cClntxcV'ersiaa a~ contrario de parte de los
apologistas de los Grand.es Negocios~, las modernas corporaciones
monopolísticas y oligopolísticas se encuentran asimismas en cir-
cUBstancias objetivas muy favorables para obtener grandes utilida=
des, y explotando estas circunstancias hábilmente, han convertido
lo que solía ser el arte d.e acumular una gran cantidad de dinero
en 10 que está llegando a ser la ciencia de llevar las utilidades
al máximo en el largo plazoo

Por 10 tantop el incremento en la productividad del tra-
bajo (y el mecanismo mediante el cual se obtiene), combinados con
la forma en que se distribuyen sus frutos entre salarios de los
trabajadores dedicados a la pr().du~ciólly utilidades de los ,capi-
talistas, lo que es una característica inherente a este sistemaS,
tiene un doble efecto, el excedente económicD generado por la ee~
nomía tiende a constituir una proporción cada vez más creciente de
la producción total y la tendencia a distrib~se, por otra parte,
en favor de un número decreciente de grandes y gigantescas empre-
sas capitalistaso9

*71' (Continuac ión: )
F.u.ente.:851 Congr.es.o,Prime.rasE:sión, Concentratio.n._in.,Ameri.c.an
lndustrv 11 .Repo'rt'.o.f,t.1ie'Subeo.mmi..ttee'Cln,Anti.:t:rnAt.,iui.d_M.onopol~'tothe
Conimitteeon the Judiciary, U., So Senate (WaahingtQnpD,;Co ,1957) ~po,lL
80bservado atentamente por Levinson en el sentido de que "las posi-
bilidades de redistribuci6nde las utilidades son escasas en tanto
que los productores permanezcan en liberta~ de ajustar sus precios,
sus técnicas y su capacidad de empleo para proteger así su propia
posición en cuanto a utilidades 11 o
9Algunas estadísticas que ilustr8n este proceso de redistribución
de las utlidades s-e cfrecen en Baran, po59
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Si éstas fueran las únicas tendencias que operan en el
sistema capitalista, no habría necesidad de argüir sobre la impor=
tancia teórica del concepto de subconsum~9 en la forma en que se le
formuló anteso El sistema estaría sumergido en un pantano de exce-

'1dente económico 9 ya que ni el consumo de;:los capitalistas 9 ni la
inversión de las empresas capitalistasp serían capaces, aislada~
mente o en conjunto p de abs(",,"berla corriente ascendenteo Lo pri-
mero no solamente está limitado físicamente =particularmente desde
que el volumen del excedente se acumula en un pequeño número de
corporaciones gigantes y de accionistas ricos-p sino que es asimis-
mo contrario a la necesidad capitalista básica de acumular o Lo se-
gundo está limitado por la necesidad de máximas ganancias de los ne
gocios monopolísticos y oligopolísticos f tiende, bajo condiciones
normalesg a ser considerablemente menor al volumen deseado de acu-
mulación de capitalo

10 Bajo estas circunstancias la depresión cr~
nica será una condición permanente del capitalismo y el desempleo
creciente será su acompañante eternoo

111

Sin embarg~ como la mayor parte de las enfermedades de
los cuerpos orgánicos requiere de ~~\acci6n curativa, de la misma
manera las tendencias económicas general~ente se compensan -eua"ndo
menos hasta cierto grado- por acontecimientos opuestoso Tanto el
enorme excedente como la concentración de las empresas monopolíst!
cas y oligopolísticasp han cambiado ~rásticamente la naturaleza y

estrategia de la empresa modernao Las reducciones de precios, que
fueron durante muchos años la fase competitiva del capitalismo me~
diante las cuales las firmas individuales buscaban mantener y ex-
pandir sus ventasp casi no se toman en cuenta en la actualidad
entre las estrategias de la lucha competitivaQ 11 Su lugar ha sido

1I

1I

lOEsto se explica más ampliamente en Baranp capo 1110
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Ocupado por una organización de ventas que se ha expandido enorm£
mente (y a muy alto costo) y que comprende organismos de publici-
dad, programas de relaciones públicas, programas de ventas a cré-
dito, etc., y por un marcado y continuo esfuerzo de diferenciación
del producto, variación del modelo y la invención y promoción de
objetos de consumo más elaborados, más suntuosos, más caros y más
elegantes. Dicho en palabras del profesor Arthur F. Burna: "Las
rivalidades del mundo de los negocios en nuestros días son tan i~
tensas o más intensas que nunca. La competencia con respecto a la
calidad del producto y los servicios asociados con él han aumenta-
do, aunque se ha puesto mucho menos énfasis por muchos de nuestros
grandes negociantes en la competencia de precios."

Los resultados de este desarrollo se manifiestan en un
crecimiento desmesurado del sector no productivo del sistema y en
la multiplicación exagerada del.desperdicio. La proporción de tr~
bajadores no dedicados a la producción en la fuerza de trabajo de
las industrias manufactureras ha aumentado de 19.4% en 1919 a 23.1%

ren 195712 A decir verdad, una parte de este incremento puede atri
buirse a la expansión de las actividades de investigación de parte
de las empresas industriales. Debe aclararse, sin embargo, que en
otros campos que no están relacio'nados con la producción de armame.!!.
tos, mucho de lo que se llama investigación no es más que una forma
glorificada de mercadeo. Al mismo tiempo, estas estadísticas no r£
flejan en toda su amplitud el incremento de los componentes no pro-

llBusiness Week (junto 15, 1957) caracterizó este cambio suscint~
mente refiriéndose al sistema de precios existente como un sistema
l!!uefunciona sólo en sentido ascendente".

Es muy importante comprobar que esta relación declinó en 1942-44
a cerca del 14%, cuando las exigencias de tiempo de guerra redujeron
las necesidades de una promoción de ventas y propiciaron medidas pa-
ra racionali~ar la conducta de las empresas capitalistas.
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ductivos de lQs indüstrias manufactureras porque, como se anotó
anteriormenté,el Bureau oí Labor Statistics no considera a los
trabajadores dedicados a la producci6n como grupo separado de los
que están asignados en la actualidad en ;¡losdepartamentos de ven-
tas, publicidad, etc. La mano de obra en~argada de pegar el cromo

, '1

Y las aletas qe los automóviles, de produ1pir diferentes envolturas
para productos idénticos, cambiando el aspecto de artículos per-
fectamente funcionales, con el propósito de crear la obsolecencia
artificial de modelos recientes, con la mira puesta en una promo-
ción de ventas, pertenece indudablemente a un segmento improducti
vo de la fuerza de trabajo. Esto no quiere decir, que puedan fi-
jarse con facilidad los límites de este grupo o que su tamaño pu£.
da medirse fácilmente; sin embargo.i}.,estas dif icul tades de defini-
ci6n y medici6n no deben oscurecer la exi'stencia de este fenómeno

~\
o servir de excusa para no efectuar un J'~~cioso análisis racional.

'1

T d t t "d "~ d II t" 1 t"oman o en cuen a es a cons1 eraenon po emos es lmar a par e :im-
productiva de la fuerza de trabajo ocupada en las manufacturas en
casi un terciQ del total. Debe tomarse e:ncuenta, además, que una
parte no insignificante de la industria de la construcción, encar=
gada de levantar edificios lujosos para oficinas - los castillos de
los barones feudales de nuestra 'poca - y de hoteles a6n más lujo-
sos y clubes de golf, sostenidos a expensas de ejecutivos de gran~
des corporaciQnesp muchos de los cuales deben su existencia a la
misma fuentep y muchas otras actividades similares, representan un

"

"t ~drenaje importante del superabundante exc¡eden e economico.
~Mientras el excedente econ6micd crece y el proceso de su

absorción improductiva toma una importancia creciente, las activid.!,
des que lo ~bsorben tienden a separarse de la producción propiamen=
te dicha y a organizarse en establecimientos independientes. El l~
gar más destacado de este grupo - que inc1uye entre otras activida-
des las prácticas legalesp el financiamiento, la compra-venta de
terrenos y las aseguradoras = pertenece sin duda a la creación más
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típica del capitalismo monop61ico: la industria de publicidad en
desarrollo y plena expansióno

Aunque la importancia econÓmica de la publicidad no Be
puede valorar ni siquiera en forma aproximada por el volumen de
recursos que absorbe directamente, tampoco se la puede haeer a un

13ladoe Su importancia radica en que provoca el continuo creci~
miento del sector improductivo de la economlBp porque constituy~
uno de 108 instrumentos más poderosos para la propagación de la
obsolecencia artificial y la diferenciaci6n irracional de lo~
bienes de consumo; porque representa un mecanismo indispensable
para moldear sistemáticamente las necesidades de los consumidores
y ajustarlas conforme a los requisitos de los negocios monopolí&=
ticos y oligopolÍsticoso Aún más, el crecimiento del excedente
económico tiende a sobrepasar las posibilidades de.su utilizaci6np

ya que una gran parte de los gastos de venta, publieidadg cambio
de modelos, etc., han llegado a ser costos necesarios de los nego=
ci08 bajo ei capitalismo monopólico y se trasladan al consumidur,
reabasteciendo así al excedente eeonómicoe Al mismo tiempo, una
gran parte de los ingresos qUQ reciben los ejecutivos de las cor~
poraciones, los vendedores, 108 administradores, los expertos en
propaganda y relaciones públicas, los investigadores de mercado y
diseñadores de modas, se ahorra en vez de gastarse y da origen a

13
Desde el período de la Guerra Civil y hasta 1880, la publicidad

había aumentado tres vecaso En 1900 se mantuvo a un nivel de 95
millones de dólares anuales y representaba un aumento de diez ve-
ces sobre el nivel de 1865. En 1919 había excedido de 500 mil mi-
llones. En 1929 llegó a 1012 miles de millones y se calcula que
en 1957 alcanzó no menos de 10.5 miles de millones de d6lareso Se
elev6 de 0.59% del ingreso nacional en 1890 a 1021% en 1929 y n
3e14% en 1957. Véase Borden, Potter.:y la estimación presentada P!!
ra 1951 en ~rinter's Ink (febrero 8, 1957). Si se toman en cuenta
las actividades relacionadas con la publicidad - relaciones públi~
caa e investigaci6n de mercados ~ el tamaño de los negocios de ';in~
fluencia" agregados se situaría alrededor de 15 mil millones de dó~
lares, o sea más del 4% del ingreso nacionale



( 13 )

lo que l'('dria llamarse la f1acumulación secundaria de capital ¡J,

otra dé lus ('.at(!go!'iar~ en laque el excedente econ6mico hace su"
. ., 14

aparl.Cl.01l0

Tampoc~ otroa.ecaniamos de funcionamiento m's o menos
automáticos para la absorción del excedente - exportación de capi~
tales. gastos de corporaciones en investigación y desarrollo u
otras similares - son lo suficientemente poderosos para resolver

Es indispensable un esfuerzo consciente para la uti-
excedente económico d se han de mantener sus efectos..-

"-.....-
-'.;;,.--..,; .1

el problemao.•.. -... .....• .,;,

.1" . , '-< d..•.•l": .1zac1~n..•.e- -~

-~: cODg.~st.!tmFntes.dentro de límites tolerabl;es; si se ha de impedir
" -~ •.

~:~que la dep~e8i6n y. el desempleo asuman proporciones mayores y pon-
/ :;" "gan as! en peligro la estabilidad del orden económico y social •

..:;:-" ...•.

Tal::esfuerzo consciente se puede llevar a cabo solamente por el g,2,
~ •••. <

bierno; sin embargo, el gobierno de una sociedad capitalista no e~
tú constituido de manera que pueda promover el empleo deliberado y
sostenido del excedente econ6mico p~ra el-progreso del bienestar

. 15humano.
Los poderosos intereses c~pitalistas que lo controlan, así

como su estructura social e ideológica,. hacen que la formulación de
dicha política sea muy difícil, si po ea que imposible" Si el gobie£

l'lUna de las funciones más importantes de (la publicidad es la de
"combatil.lV la V1aeumulación secundaria de c.apital". amoldando los
deseos de los grupos de altos y medianos ingresos y, por lo tanto,
elevando BU propensión a consumir. Esto se ilustra en un estudio
realizado recientemente para el mercado de los nuevo. modelos de
autom6viles: "Casi dos tercios de los compradores de automóviles
nuevos eran ejecuti-;;ros,profesionistas y semiprofesionistas. Mucho
menes de la tercIH'a parte de las compras c.orrespondían a individuos
con trabajos no supervisados y probablemente sólo una parte de 'stos
l"f:ún operaxllulo

loJo Re Galhraith deplora pero no explica In manifiestamente inade-
~~t:.¿¡d"í5que son los servicios en el país más rico del mundoo



( 14 )

no no está capacitado para controlar las pr&cticuo de laa ~rnLdeo
empresas, menos podrá imlertir directamente en actividades l,roduS.

tivas, ya que entraría en conflicto manifiesto con los intereses
'6dominantes de las corporaciones monopolísticaa y oligopolí3ticau.-

El Gobierno está imposibilitado por los valores y las costu.mbreo
de la sociedad capitalista, para gastar en grande escala en Dbje~
tivos de bienestar (tanto ey. el interior como en el extrunjoro)D
Por lo tanio, a4n una administraci6n progresista y liberal tiende
a buscar la salvación en los gastos militares. añadiendo de este
modo la organización deliberada de lo superfluo en el sector gu=
bernamental a la superfluidad automáticamente creciente del sec=
tor privado.

El desperdicio, sin embargo, no puede crecer rápida :1
uniformemente ya que a4n cuando la superviv¿nci.a del capitaliaID.o
monopólico llega a depender cada vez más del despilfarro de los
recursos, para la empresa capitalista i.ndividual.el despe:rdlcic
representa una deducción de los excedentes a la qUe hu)' que opo=
nerse con toda energía. De este modo. ninguna firma, así 9~a la
más grande. puede despilfarrar más recursos de los que se nt':cesi~

16"(El concepto de utilidnd pública) 11 que Be originó C0Il10 un siste-
ma de restricción pública, formulado en principio o al menos en feL
ma ostensible para proteger a los consumidores contra las ugresionen
de los monopolist~s se ha convertido en un ardid para proteger la
propiedad; es decir, las expectativas de capitalización de estos lU.2,

nopolistas de las justas demandas de la sociedad y obstruir el de-
sarrollo de instituciones superiores socialmente necesaria30 Este
divorcio del concepto respecto a sus prop6sitos ~rigina]es pr~babl~
mente era inevitable bajo el capitalismo. En esta como en otraa
cuestiones de nuestra vida social y económica, la acción de la pro~
piedad y de las utilidades privadas que se dice vuelven en un marco
de privilegios, determinan la dirección y la mira de la política pú
blicaD Como en los días del Imperio Romano todos los c~min~s cond~
cían n Roma, así en la sociedad capitalista todas las formas de cOE
trol social conducen, en 41~ima instanciup hacia la protecci6n por
el Estado de 108 intereses dominantes como en el caso de la propie-
dad. De esta manera el concepto de utilidad pública se ha perver~
tido.
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tan de acuerdo a las pr~cticas prevalecientesg de modo que el
aumento en losdeaperdicios sólo puede d;sarrollarse lenta y
gradualmente gen la medida en que todas 'lasfirmas importantes
aumenten sus gastos improductivos y fijeh de ese modo nuevos
est~ndares para la economía en su conjunto. En forma similar~ el
aumento acumulativo del desperdicio gubernamental organizado y el
notable aumento de los pres.[uestos militaresp por más indispens.!!,

...••. lo

bIes que sean para el ,capitalismo monopolísticop s610 significan
pára los diputados y senadores en lo ind+vidual (y para la mayoría

_ ;de s~s el.:éctores)impuestos más elevados ,1o una carga más pesada de
la~d~uda pfibli~a que se permite sólo de mala gana y en un ambiente
de peligro externo real o inventado. Con excepción de los perío-
dos de guerra y el lapso inmediatamente posteriorp la interacción
de todas estas fúerzas crea un aumento vasto y potencial del exc.!
dente econ6mico, que significa subproducciónp subconsumo y subin-
versión -o laque es lo misrno= subempleo "de hornbres9 subutiliza-
ción de la capacidad productiva y depres{óna11 El finico remedio
de que dispone el sistema capitalista para esta persistente en-
fermedad es la multiplicación deldcsperdicio en el sector públi-
co y en el sec~or privado de la economía.

IV
El proceso brevemente esbozado :no puede explicarse ni

con la observaci6n más cuidadosa-p ni con~la medición estadística
de la superestructura económica y socialp porque dicha superestru~
tura en sí misma no es un dato elemental sino que en un momento
dado es el resultado de la interacci6n e interdependencia de las

11Como lo asienta el profesor Arthur F. Burns "cada oleada de gas~
tos que se produjo entre los afios 1939 y 11954p estaba fuertemente
influidap si no es que dominadap• por el financiaKiento b~lico y su
secuela". Esto se aplica no solamente a la segunda Guerra Mundial
y a sus subsecuentes 12 afiosp sino a casi todo el período de vida
del capitalismo monopólicoo

, ..
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tendencias. \'1tl.e'e~n eu tot,alida:d dinámica c:otIsti tU.j1en i~l \rl.08arr~11o

hist,órico~ E!2lt(lp~ede verse,élarámente en 'el caso "ded¡()ls!'J!cct@=

res 'quetieri.ert' la ,mayor impói<tancia ~n ~i 'pr\3sente coah:'li.t;l:P" 1ft

.magni tud de, las utilidades en éualquier' año dado ~ €lO lafl,}I'ma c.2,

molami''den:l-os 'organhmoséstadís"nJ.os\ réfleJasólepa:rd,al y

débilme'nteel v'oJumen del €,icedente ~eoh6mieo 'generado por el S1.s,. ,
~ ..-. _.

temá' durante ese pe r:Lo dOl-o IIaciendo ~ unládo-h'simpuestos p hay

,un grupocom:pleto de factores imp0l'tant.es que 'explican la difereJ1

cia, entre~. 'el VOlUlll<':n de las @nancias}reg!stradEt~,yel tamafío del

e:tícedente ecor1ómicoo Los cOInpÚ'nentes deést.a' dife}ei:H31a püede:tl

identifiea.rsé facilmente, aunque no puédan médi:rseni dquiel'a d~

'.un modo aproximado con la aY-Q.da dlli la :informaclón'estadística di;~

" ponibl.eo' "Di.cha diferenciáincluye la rentá: de~"latie!'+a~, loa 1.11=

,te.reslú~ 'y una' gran parte de-lo$, salarios d'e 'los'e jecliti V'OB y de
. ~

sus"cuentas de' ga.stGs. Figura tambi~n "dentrodeella1.ula parte

consIderable; de las adgnaeion~s por; concepto de dep'rl':!Ci~H6n J7
:a,e 1.0s 'gastos no productivos :de h,s firmas ~h puhli.cd,dadprela-

, ,

ciones' públic'áSp ,'departamentos legaÚs ,estuÍliosdenwrcados, iCl:t,ill

. biós. de modelos y ot.:r015 s ittÍilares o Asíp,olatnagnitud de 'ia«!" 11tH!

dades, que realro'ente aparece en las e~tadísticas está determinada

no:' solamente por el: mento del ~xcede~te' ecoh6:mfeo" (~inó: t.ambién

. ,: por la fOI'ma d(~ su' utilización, todo !¡lo?ctialdepenfle p a su ,te1\o

del, carácter de la organización industrial ,del'grado J!l'évalécie,£,
. te de, monopoliO! p ,de la medida en que 108 impuestos ,gastós de ven,

ta~ etco', se tr,¡:¡,i>lt~dl1.rJ, al consum:idor~etc.;

. P6.drfaobjetarseque tQdo {sto no tiene importancia. y que, .

lo relevante es solamente la parte real dG las uti.lidad.es registrJ!'

das e,n el ing:;oeso' naciomt1 ~o aÚn sin,lplemente lal-el.adón que gua!:,
- t

da la. proporci6n' de laa u.tiHdades que los bim'efici;'l:rios desean
¡ -

acumular e:;Oz1,elv'olumen planeado de inversi6n to'tal o "'D~sdee 1 pun
I ~

to de 'vista ;'del pronóstico y del anális'is a CoI't.Cl'pla:l.';o, esta ob=

:~.,r.:-..:""~, -

.'

' •• ,1
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jeción está indudablemente justificada; pero si el problama se
considera en términos del desarrollo económico y social a largo
plazop o en t5rminos del bienestar humano, aán a corto plazop

6sta objeción se desploma porque con toda seguridad la condición
presente de la sociedad y sus proyecciones hacia el futuro están
influidas grandemente por la forma en que se utiliza no solamen-
te la parte del excedente. _Jnómico registrado estadísticamentep

sino también por la parte que no se registra. Ciertamentep no
es una cuestión tribial preguntarse cuál es la magnitud de la
parte que no se registrup ya sea ~ue se canalice hacia la educa-
ciónp la renovación urbana o la ayuda a las gentes sumidas en la
pobrezap o que se absorba por la publicidad, los gastos de mercadeo
o por las instituciones militares. ~n otras palabrasp aán en el
caso de qu~ el argumento de Kaldor, citado anteriormente, fuera
ciertop en el sentido de que la proporción de las utilidades no
aumenta "más allá del punto en que se cubren las necesidades de
inversión y consumo de los capitalistas", seguiría siendo de im-
portancia decisiva si la ausencia de este aumento fue causada
por la proporción const~nte o en descenso del excedente económico
en la producción totalp o si dicho aumento ha sido simplemente
ocultado por procedimientos de información estadísticap o por las
intrincadas rerllaciones tributarias, o finalmente, si dicho au-
mento ha Rielo evitado por la desviación de una proporción crecie~
te del excedente económico a ciertos propósitos gubernamentales d~
terminados. Es claro quep en el áltimo casop la naturaleza de ta-
les proósitos es de la mayor importanciao

Viendo el mismo asunto desde otro punto de vista, lo que
puede aplicarse a las utilidades también puede aplicarsep mutatis
mutandis, pero con igual fuerzap al consumo. Los gastos de los
consumidores registrados estadísticamente, obviamente, cubren todo
el consumo, sin tomar en cuenta si este consumo es de los trabaja~
dores dedicndos a la producción o de los trabajadores no producti-
vos; sin tomur en cuenta si es consumo de maestros o de soldados.
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En ot.raspalabras p incluye no "solamente el consuiD.o út.il p sino

'también el .consUro.o que simplemente desperdicia parte del exce=

dente 'económico. Una vez ~ásp estas diferencias' pueden no sig-

;' nifica'r m~cho para la determinaci6n de: las ~erspectivas i~edi.!

tas de losnegociosp pero si es de gran importancia si lo 9.ue

está a discusión es el biene'atar de la: sociedad.p sus 'condiciones. ,
económicas p morales y cul t~);.;r;aleso P!lra .~~ presente y futuro del

pueblo norteamericano (y de todo el mundo)~ importa mucho que se

gastaran (en 1956) 42 mil millones de 'dólares en propósitos mil,!

taresp mientras que para la ayu.da económica a los países s~bde=

sarrollados se invirtieransolamentep 1.5 'miles de millones, que

el transporte automovi1ístie~ haya absorbido 21 mil millones de

dóiares p' mientras la educaéfón púbÜca y pri vad~ 'lilcanz6 única •...

mente 1.15 milés de millon~s; que se emplearon 3. mH millones de

dólares en diversiones de to'do tipo y soÍaménte 6~~ millones para

libros,. que la investigaciÓn éientífica absorbió 500'millones de

d61aresp mientras los servicios de los consejeros de. ,inversioni!,

tas'y aCc10nistas fue valorado en 900 millones de dólares. Una

vez más, aún en el caso de que fuera cierto' (que no lo es) que no
. .

ha 'hélbido una baja en la propor'ción del consumó t cOlito parte de la

producción total, la determinación de las fuerzas. econ?tnieas y 8.2,
ciales que'mantienen el cOllsWnoen el niYfJ>l.en que se encuentrap su

co~posición y su distribución seguirá siendo un problema de tremen-

da importancia. Tal como sucedió en el caso mencionado anteriorme!!,

te del equilibrio de los pagos internacionales~ así también lo que

es decisivo en relaciÓn con el consumo' es la naturaleza del factor

eg,uilibrador, la morfología de la diferencia entre lo que sería el

consumo en un orden social racional y lo <¡ue es bajo el impacto de

la: Madison ÁV'emie p es deciI'p de los valores y dé las costu.rnbres del

capitalismomon~p61icao
Si~ ~D an'lisis de dicha morfología no pu~d~ haber ni

comprensi&ri del presente. ni ~aloración significativa de las pro-
babilidades fu:tu.ras del de sa,1r'l" o11oo Como lo afirmó' Marx, "toda
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la ciencia sería superflua si la apariencia de las cosas coinci-
diera directamente con su esencia". La ignorancia de este prin-

"cipio básico se traduce inevitablemente en el descenso de la eco
'"- nom1a hasta un empirismo de poca profundidad y en el abandono de

la gran tradici6n del pensamiento sociai en favor de lo que se
conoce en la actualidad bajo el nombre de "ciencias de la condu.£.
ta.tI
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